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NUESTRO CAMINO PRIMITIVO EN CIFRAS

ETAPA DIA TRAYECTO KMS. ASC. (m) DESC. (m) V.M. (km/h) TOT. HORAS HORAS MOV.

1 14/06/16 Oviedo-Grado 28,6 928 1085 3,80 7:33 6:15

2 15/06/16 Grado-Salas 24,1 871 746 3,60 6:41 5:48

3 16/06/16 Salas-Tineo 22,3 1129 791 3,49 6:23 5:37

4 17/06/16 Tineo-Borres 17,5 625 571 3,60 4:47 4:05

5 18/06/16 Borres-Berducedo 25,8 1117 875 3,19 8:05 6:53

6 19/06/16 Berducedo-Grandas 22,4 873 1215 3,20 7:00 5:35

7 20/06/16 Grandas-A Fonsagrada 26,8 975 613 3,59 7:27 6:17

8 21/06/16 A Degolada-Castroverde 19,8 591 782 3,43 5:45 4:29

9 22/06/16 Castroverde-Lugo 25,4 664 908 3,80 6:43 5:37

TOTALES 212,7 7773 7586 3,52 60:24 50:36



13/06/16 – EL TRASLADO 

Salimos los Cuatro Camineros desde Madrid en autobús. En pocas horas nos plantaríamos en Oviedo. Los hermanos 

Alonso (Javier y Miguel Ángel) son nuevos para el Cronista, si bien Félix es garante de su bonhomía y buen hacer. Aval, 

por cierto atinado, como a lo largo de la larga singladura quedaría patente. 

Llegados a Oviedo, decidimos alojarnos en el Albergue del Salvador que gestiona la Asociación Astur-Leonesa de los 

Amigos del Camino de Santiago, hoy ubicado en el antiguo Seminario. Pero tenemos una dirección antigua y tras 

deambular por medio Oviedo hasta la calle de Adolfo Posada, tenemos que volver hasta la de Leopoldo Alas. Y estamos 

sin comer. 

Contactamos con un veterano amigo de Félix y el Cronista que se apresta a un reencuentro. Se trata de Manolo, a quien 

hace una veintena de años (1) que no vemos y que viene especialmente desde su paraíso particular en Robledo de 

Anayo, a 53 km, para ese reencuentro. Tapearemos y cenaremos con él y su compañera Merche, recogiéndonos 

temprano pues, tal como nos ha advertido el hospitalero las puertas se cierran a las 9. 

14/06/16 – DIA 1º: OVIEDO-GRADO,  28,61 km, 7h35’ (928↑-1085↓) – EL COMIENZO 

Alojados en una celda de cuatro, relativamente descansados, nos levantamos de buena mañana y nos aprestamos a 

nuestro primer viaje con destino a Grado. Antes de las 6:20 ya estamos caminando, pero hemos de atravesar 

prácticamente toda la ciudad de SW a NE. En el camino vemos un bar y desayunamos con Víctor, con quien vamos a 

coincidir en varios lugares a lo largo de nuestro viaje. No es sino más de una hora después de iniciada nuestra andadura, 

a las ocho menos veinte, cuando dejamos atrás las últimas casas de la ciudad en dirección a Escamplero. A donde 

llegamos a las 10. Es hora de almorzar, pero el único bar –en una encrucijada- “Casa Concha”, está cerrado. Pero en la 

zaguera hay en lo alto de una colina unas mesas y allí aposentamos nuestros reales, al igual que lo hacen Antonio y Pilar, 

que se convertirán en compañeros nuestros a partir de la siguiente etapa, merced a una gorra, como se expone más 

abajo. De momento nos invitan a “carbayones”, típicos bollos ovetenses, lo cual es un magnífico comienzo sin duda 

alguna. 

Reemprendemos camino, , cruzando un pequeño río (Andallón), para ascender hacia los lugares de Premoño y Valduno, 

bajando hacia el Nalón, que nos va a conducir hasta Grado y que cruzamos por el Puente de Peñaflor. Casi una hora más 

tarde, poco antes de las 2 de la tarde estamos en Grado, buscando un albergue u hotel. Un providencial cartel nos 

señala el recién inaugurado Albergue Municipal (apenas hace dos semanas), gestionado por dos fornidas holandesas, 

frente a cuya entrada hemos de aguardar unos minutos, pues abren a las 2. Somos los terceros. El albergue está limpio y 

nos quedamos. 

Después de comer, viene la primera siesta reparadora, tras la que salimos a la compra. En el supermercado el Cronista 

requiere actualización de sus recuerdos juveniles en esta plaza a una amable oriunda, que le pone al corriente (2). Un 

contundente tocino de cielo, yogures así como las viandas necesarias para el viático de la siguiente jornada constituyen 

la compra que es abonada por Javier, constituido en tesorero del grupo, que para eso llevó las cuentas de una poderosa 

Compañía en sus años de labor y a quien “bautizamos” de manera honoraria como Padre Ecónomo. 

 En la plaza nos encontramos con nuestros generosos donantes de carballones, que requieren información sobre una 

gorra que Miguel Ángel, en un generoso gesto, recogió en la carretera. Quedamos en entregársela en la primera 

oportunidad. 

Sentados en una terraza, guarecidos bajo un toldo soportamos la chaparrada premonitoria de lo que serían nuestras dos 

siguientes jornadas. 



Una larga conversación con el hospitalero titular y orondo, de nombre Emilio, del Albergue nos sirve de orientación para 

la gobernanza en próximas jornadas de nuestro Camino. 

15/06/16 – DIA 2º: GRADO-SALAS,  24,14 km, 6h42’ (871↑-746↓) – EL BANQUETE 

A las 6:45 ya estamos andando. Fuerte subida para entrar en calor hacia El Fresno, desnivel que perdemos en la bajada 

hacia el Narcea, para caer en la carretera que va hacia Pravia y que seguimos junto al río durante algo menos de un km 

hasta el cruce con la  N-634, en La Rodriga: allí hay un área recreativa con mesas y hacemos nuestra parada para la 

refacción mañanera, cómodamente aposentados durante unos 20’. Nos adelantan algunos colegas camineros, que luego 

volveremos a ver en el destino. Hemos de seguir hasta Cornellana para cruzar el río, y desandar por la otra orilla por el 

Monasterio del Salvador hasta Sobrerriba, bordeando luego el río Nonaya, siempre a manderecha hasta que lo cruzamos 

por un puente a la altura de casazorrina, para volverlo a cruzar 500 m más adelante. Entramos poco después en Salas, 

pasando por delante de una fábrica de Danone, y la lluvia, que ya amenazaba desde hace rato, arranca. El albergue 

municipal se gestiona desde el Bar Menéndez, donde el Padre Ecónomo sufraga unas merecidas cañas y abona la 

pernocta. Mojándonos corremos al albergue tomando posesión de nuestras cuatro literas. 

Tras la ducha consuetudinaria (hay un solo retrete solapado por una cortina (las ventosidades pues, han de ser 

ponderadas) nos aprestamos a comer en el denominado por el robusto hospitalero moscón (3) “templo de la cocina 

asturiana”: Casa Pachón. Hemos de esperar una hora larga a que nos atiendan y se nos suman Antonio, Pilar y un nuevo 

compañero: Fernando, venido de las llanadas alavesas: siete de un golpe. El menú ha de ser necesariamente objeto de 

pormenorizado relato pues, de seguro es una experiencia única no ya en nuestro peregrinaje caminero, sino en el de 

todas nuestras vidas. Se compone de: Sopa de pescado con verduras y un punto picantón, Potaje de garbanzos, 

Menestra de verduras, Ensaladilla rusa de pasta y Patatas con chorizo, como primeros, y Escalopines al Cabrales, 

Chuletas y sardinas fritas de segundos con su guarnición de patatas. Es obligado anotar que no se trataba de un 

repertorio para elegir, sino que se servía TODO, en generosas cantidades, cuya mayor parte, obviamente no pudimos 

consumir, postres y bebidas: 10 € por persona. Miguel Ángel y el Cronista añadieron a la pitanza sendos chupones (que 

no chupitos) de aguardiente blanca (4) por los que cobraron la exagerada cantidad de 2 €/vaso. 

No nos queda más remedio que entregarnos en los brazos de Morfeo y después ir a la compra para la etapa siguiente, 

inclusive una pila para el sensor pectoral del prodigioso aparato del Cronista. 

Por la noche no nos quedaba apenas rencor en la andorga, así que una leve pitanza y a la cama. 

16/06/16 – DIA 3º: SALAS-TINEO,  22,31 km, 7h01’ (1129↑-791↓) – LA TENDINITIS 

Salimos a las 7 menos cuarto, y rápidamente nos internamos en un frondoso bosque, por un sendero que sube 

imparable, remontando el río. Lo abandonamos temporalmente por la derecha para bajar hasta la Cascada del Nonaya, 

y en la remonta, nos topamos con Fernando que ha tenido ardores nocturnos. La lluvia ya ha empezado, y no parece que 

vaya a abandonarnos durante el trayecto, a juzgar por los pronósticos meteorológicos. En el Llanón abordamos un buen 

trecho por la carretera. Es la N-634, muy transitada, y no hay arcén. No se entiende muy bien cómo no se han habilitado 

otras alternativas. El caso es que en una curva sin visibilidad casi nos lleva por delante un camión. Por fin llegamos al 

desvío por un camino a la izquierda por el que seguimos a Porciles y Bodenaya, al pie de la Sierra homónima. 



En La Espina abandonamos, por fin, la vecindad de la peligrosa carretera, y ya, por caminos seguimos rumbo SW. Hacia 

las 10 estamos ya bien remojados y, bajo un hórreo, Félix descubre un recoleto y bien equipado refectorio, junto a un 

mingitorio de campaña. La sala tiene máquinas de autoventa, buenas mesas y sillas. Nos desvestimos para cambiar ropa 

empapada por otra seca, tendemos los chubasqueros para que escurran, y nos entregamos a la manducatoria. Tras casi 

media hora de reposo, volvemos a vestirnos con nuestros chorreantes ropajes, y nos lanzamos al Camino, cuando llegan 

Víctor, Julio y el valenciano; tras ellos, Pilar, Antonio y Fernando. 

Siempre ya por bellos caminos, faldeando la Sierra de Tineo, que se yergue a nuestra derecha llegamos tras otras tres 

horas a Tineo. El opulento Emilio nos recomendó el Palacio de Merás para alojarnos y también Pilar y Antonio, así que, 

con decisión férrea, obviando incluso tentdores cantos de sirena de una peregrina guiri, atravesamos el caserío (otra 

cuesta abajo más) y llegamos al tal palacio, que realmente lo es.  

El Albergue es de lo mejor que puede encontrarse y el precio de 10 €/cama realmente excelente. Además da derecho a 

sauna y baño turco.  

Miguel Ángel se queja de dolores en la pierna y para cerciorarse se acerca al Centro de Salud de donde regresa con un 

mal diagnóstico, aconsejándole que abandone la empresa. Aunque en un principio parece resignarse y evalúa las 

posibilidades de regresar a Oviedo en transporte público, luego veremos cómo con tesón y obstinada terquedad, sigue 

en la brecha. 

Nos acicalamos y recomponemos y tras une breve visita a la farmacia, donde coincidimos con un francés y non Nacho 

(con quien intimaríamos más adelante), pasamos al elegante comedor con Antonio, Pilar y Fernando, que también han 

llegado. 

La intensa siesta restaura nuestros cuerpos y espíritus y, como sigue lloviendo, decidimos cenar en el Bar El Bodegón 

que Nacho nos había recomendado en la farmacia. La intención inicial era hacerlo levemente, pero los callos estaban 

superlativos y la sidra también, así que, acompañados por Fernando, nos pusimos literalmente ciegos y nuestros 

propósitos de ser frugales diéronse al traste. Cierto es que Miguel Ángel fue quien más contribuyó a incrementar la 

media de ingesta callera, pues la gentil camarera, de la que hablaremos mañana, le sirvió una exclusiva y picante ración 

extra. 

17/06/16 – DIA 4º: TINEO-BORRES,  17,47 km, 4h49’ (625↑-571↓) – EL DILUVIO 

De buena mañana nos lavamos, pertrechamos y nos vamos de nuevo al Bodegón a por el desayuno, apalabrado el día 

anterior. Explicamos a la camarera el problema de Miguel Ángel para ver qué solución podemos encontrar para regresar 

en principio a Oviedo, pero él insiste en seguir y nos propone la señora que se vaya hasta Borres con la limpiadora del 

albergue, una marroquí (pero de confianza, apostilla) que es amiga suya y se desplaza todos los días en coche. De este 

modo llegará el primero y podrá agenciarnos unas buenas camas (aún no sabíamos dónde íbamos a meternos, pero no 

había otro remedio). 

Así que dejamos al romero lesionado a cubierto y nos lanzamos bajo la lluvia a atacar la cuesta de salida, para bajar de 

nuevo hasta otra calle y tomar un carreteril asfaltado que nos saca de Tineo. Poco después de abandonar las últimas 

casas, hacemos un alto junto a la Fuente de San Juan, donde Félix se recoloca el chubasquero, protegido por las capas de 

Javier y el Cronista.  

Seguimos subiendo hacia el Alto de Guardia, y tras él el Pico de Puliares que dejamos a la izquierda (6) 



Dejamos a manderecha las antenas de Las Piñanquinas y como no vemos claro el camino, entramos en una casa a 

preguntar. Hay que abandonar la carretera para descender hacia Villaluz, por unos parajes boscosos extraordinarios, 

pero completamente embarrados. En Villaluz hacemos un breve alto a cubierto en un lavadero, para tomar unos 

bocadosvolvemos al asfalto de una carretera local sin apenas tráfico, que pasa por Campiello y El Espín. En esta aldea 

nos saluda un paisano que tiene montado un curioso sistema de elevación para cambiar el aceite a su coche y nos 

anuncia que nuestro sufrimiento inmersor está próximo a su final (7). 

Parece que quiere darnos cuartelillo la lluvia y, al tiempo que abandonamos asfalto por precarios y enfangados caminos, 

nos adelantan los tres mosqueteros (Julio, Víctor y el valenciano), que llegarían antes al albergue, aunque Miguel Ángel 

ya nos había reservado cama. 

Reencontrados con nuestro cuarto compañero, cerveceados y duchados, retornamos al Barín (desde donde gestionan el 

alojamiento, si es que podemos admitir con misericordia esa condición). 

Una coreana bajita, fea y vociferante inquiere ¡PA!, ¡PA! (pregunta por el “bar”, Félix, buen pastor como lo demostró 

antaño salvando a una oveja del ahogamiento, solícito le explica como puede dónde está el PA porque, además, la 

coreana no domina el inglés, más bien el inglés debe dominarla. 

Comemos en compañía de los tres mosqueteros razonablemente bien, y nos vamos a sestear al “albergue”. Hace su 

aparcción en escena una italiana medio loca, con un peinado semi afro, que viaja sola y gesticula por cuatro. La tal 

italiana va a ser una constante a partir de esta jornada. 

Tenemos que secar nuestras ropas y nuestro calzado, y no funcionan los radiadores. Finalmente el marido de la 

“hospitalera” consigue reparar los enchufes y nos pone dos donde afortunadamente somos los primeros en poder poner 

a secar nuestros remojados pertrechos. La pulsera del Cronista, “a prueba de salpicaduras” ha exhalado su último 

suspiro ahogada en la borrasca. 

Aparece también un padre colombiano con su hijo, que seguirán nuestras mismas etapas a partir de ahora. 

Como sigue lloviendo, no tenemos otra alternativa (8) que encerrarnos en el Barín. Con su mejor voluntad, enseñan al 

Cronista a jugar al mus. Finalmente pierde con todo merecimiento, pero con el orgullo intacto, eso sí, la pareja formada 

por el neófito y Javier. 

Transcurrida la tarde y tras una somera cena, nos acostamos para madrugar al día siguiente. 

18/06/16 – DIA 5º: BORRES-BERDUCEDO,  25,84 km, 8h06’ (1117↑-875↓) – LO MÁS ESPECTACULAR 

Hemos decidido seguir la Ruta de los Hospitales, llamada así porque hasta el S XVII hubo varios, que acabaron 

abandonados por la falta de parroquianos. Hoy no son sino montones de piedra apenas reconocibles. Miguel Ángel no 

está en condiciones de atacar los senderos irregulares, así que acordamos que se esperará hasta que abra el Barín y de 

allí un taxi le llevará hasta Pola de Allande desde donde, por carretera irá hasta Berducedo, nuestro próximo punto de 

recalada. 

A las 6 y cinco ya estamos caminando. Como el Barín no abre hasta las 7, decidimos que ya desayunaremos más 

adelante. Una hora más tarde abandonamos la civilización (lugares habitados), al dejar atrás el caserío de La Mortera, 

emprendiendo una subida hacia las sierras (Fanfaraón y del Palo), que jalonan estos agrestes y solitarios parajes. 

Advertimos a Félix que el agua del albergue no era potable (9). Afortunadamente, encontramos una fuente de aguas 

extraordinarias en la subida hacia el Pico Picón, donde llenamos las cantimploras. 



El día está lluvioso, de hecho llueve, pero nada que ver con los aguaceros de la anterior jornada. Lamentablemente las 

nieblas lo cubren casi todo y perdemos buena parte de las perspectivas, amplias sin duda, que deben divisarse desde las 

alturas, aunque alcanzamos a ver los profundos y pedregosos barrancos que salen a un lado y otro de las crestas por las 

que transitamos. La jornada de hoy es, desde luego, genuinamente montañera. 

Cerca de las 9 Félix advierte que está a punto de desfallecer por falta de combustible (recuérdese que estamos en 

ayunas) y tanto él como Javier se detienen, justo unos 10 minutos antes de que comience a llover a media ladera en el 

paraje denominado Campa la Braña. El Cronista sigue la subida hasta el Alto del Hospital, donde aminora su –ya lento- 

ritmo para permitir que sus compañeros le den alcance. 

La soledad es abrumadora, propia de montañas donde la nieve abunda en la invernada (nos lo confirmarán en 

Berducedo). La niebla ayuda a acentuar la desolación de estos parajes de belleza singular. Por teléfono Miguel Ángel nos 

informa que, finalmente, optó por caminar hasta Pola de Allande, donde hay una feria y ya ha apalabrado con un taxi su 

transporte hasta Berducedo. De hecho, gracias a su temprana arribada, eligió un buen albergue, privado, obviando el 

municipal. 

El camino está marcado por recias estacas (gracias a ellas nos orientamos bien en la niebla, que por lo visto es muy 

frecuente por allí), y al cabo de un rato el Cronista requiere su almorzada. Hacemos un alto cuando ya comenzamos a 

bajar hacia el Puerto de la Marta en el que nos adelanta un francés, Jean Louis, con el que acabaremos charlando. 

Manifiesta que está feliz. Aprovechamos su presencia para hacerle una foto y él, a su vez, nos la hace a nosotros. 

Seguimos bajando hacia el Puerto del Palo, donde nuestro camino (de los Hospitales) se une al que viene de Pola de 

Allande. Nos adelantan más romeros y romeras, la mayoría ya conocidos, y comienza una prolongada y pronunciada 

bajada de un par de kms hasta Montefurado, que divisamos abajo y donde esperamos encontrar un lugar donde tomar 

un algo.  

Lamentablemente no hay NADA, y tras un breve descanso reemprendemos la marcha de nuevo repechando y lloviendo. 

Aún nos queda un buen trecho, primero hasta Lago, y después a Berducedo. Sin noticias de Miguel Ángel, por fin, a la 

entrada de esta población lo logra Javier, y sale a nuestro encuentro para indicarnos el camino hasta nuestro 

alojamiento, por cierto muy cómodo y nuevo. 

Tras la compostura, un buen yantar y mejor siesta, nos damos un paseo por el entorno, visitando su pequeña iglesia y su 

olvidado cementerio. Conocemos esa tarde a un nuevo peregrino, mudo, con el que coincidiremos en otras etapas. 

También está en el mismo albergue el padre colombiano con su familia que le acompaña con un coche de apoyo. 

Compramos en el supermercado, y en los bares de la calle principal (y única) vemos muchas caras conocidas. 

19/06/16 – DIA 6º: BERDUCEDO-GRANDAS DE SALIME,  22,43 km, 7h00’ (873↑-1215↓) – BAJO LAS NUBES 

Antes de las 6:30 ya estamos caminando. Miguel Ángel ha decidido seguir por carretera (20 km) y nosotros lo haremos 

por el Camino. Tras un par de kms por senderos, salimos a una carretera local; es domingo y temprano y no hay tráfico. 

Así llegamos a La Mesa y comienza un fuerte repecho donde, a medio camino un ternero implora una ayuda que no 

podemos darle para volver con mamá vaca. Jean Louis nos adelanta. Llegamos, por fin, a coronar el Collado de Los 

Coriscos a partir de donde comienza un prolongado descenso, primero por asfalto, y desde Buspol por un serpenteante 

sendero. 

Desde el collado la vista es espectacular, con todo el valle del Navia inmerso bajo una espesa capa de albas nubes. 



En Buspol nos alcanzan los “tres mosqueteros”, que ya habíamos divisado tras nosotros cuando alcanzábamos La Mesa. 

Bajan mucho más rápidos y se pierden en la niebla, aunque seguimos oyendo sus voces durante un buen rato. Bajamos y 

bajamos hasta situarnos bajo el nivel de las nubes que, curiosamente aún no nos envuelven y constituyen como un muro 

ante nosotros. 

El descenso hacia el embalse es largo y pronunciado, pues hemos de salvar un desnivel de más de 800 m en poco más de 

5 km. Al parecer hay una variante que acorta considerablemente el recorrido tomando una barca que evita el enorme 

rodeo que obliga el citado embalse, que de otro modo es necesario cruzar por la presa, que además el sendero 

sobrepasa, y hay que retroceder casi un km. 

Nosotros seguimos el Camino, cruzando la presa, donde nos reunimos con Miguel Ángel que ha llegado antes y está 

esperando nuestra llegada, haciendo un alto poco después. Sin embargo, divisamos un bar (Hotel Las Grandas) y 

decidimos seguir hasta él. El Cronista se queda obrando merced a un apretón sobrevenido que no admite dilación (11). 

Con ese don especial que tiene, al recoger sus palos, uno de ellos vino a caer en la excreta lo que obligóle a un 

concienzudo fregoteo en los lavabos del figón. 

En la terraza del hostal, tras unas cervezas y otras viandas, dispúsose el somatén, ahora al completo, a ganar Grandas, 

para lo que había que SUBIR de nuevo, por la carretera. Un hospitalero emprendedor y sagaz reparte a cada peregrino 

un panfleto desde su coche ofreciendo sus servicios, así que, con renovados bríos atacan la cuesta hacia Grandas. El 

Cronista, vaya Vd. a saber por qué, como si tuviera un cohete en sus asentaderas, se adelanta a sus compañeros. Llegado 

al punto en el que hay que abandonar el asfalto para atacar una senda más ascendente aún, los hermanos Alonso se 

inclinan por el asfalto. Félix, ortodoxo donde los haya, seguiría la misma ruta que el Cronista. Finalmente llegamos a 

Grandas y nos sentamos junto a la verja del parque en espera de Félix, que finalmente se reúne con nosotros y nos 

vamos al albergue, al que también llegarán Jean Louis, Nacho y Daniel, un simpático palmero. 

A nosotros nos toca una habitación exclusiva donde estamos los cuatro, y además nos lavan la ropa. 

Sólo hay una ducha, pero como somos los primeros en llegar no tenemos problemas para la compostura. 

Tras la siesta, nos vamos al bar Occidente, donde se nos ha informado que dan un pulpo exquisito. Pero antes pasamos 

por otro: Bar Centro donde tras unas cañas charlamos con Nacho, que resulta conocer a Cristóbal, con quien compartió 

el camino Francés hace tres años (12). Se añade un japonés que toma notas frenéticamente en su idioma. Al igual que la 

coreana Pa, apenas habla inglés, pero nos explica que ya ha hecho todos los Caminos y la Ruta de la Plata por añadidura. 

Le invitamos a cerveza, pero no lo entiende.  

Por su parte Nacho nos cuenta retazos de su intensa y accidentada trayectoria vital, que es asombrosa (ha participado 

en varias guerras: Bosnia, Afganistán, Irak) que le han dejado sus secuelas tanto físicas como morales. 

El pulpo de Occidente, servido por una joven camarera italiana, que se ha venido a trabajar a España y sueña con ir a 

Andorra, es exquisito. 

Volvemos a nuestro Albergue Casa Sánchez y cómodamente nos entregamos al reparador sueño. 

20/06/16 – DIA 7º: GRANDAS-FONSAGRADA, 26,83 km, 7h28’ 975↑-613↓) – DE TANTO SUBIR: EL PAPATÚS 

Iniciamos otra semana. Hoy vamos a caminar hasta Fonsagrada y hemos de recorrer una de las etapas más largas, con 

un fuerte desnivel de partida. Atravesaremos la muga entre Asturias y Galicia, y la dirección de las conchas cambia. 



Salimos a las 7 menos diez; el camino sigue paralelo a la carretera, y en muchos tramos por la misma.  A la altura del km. 

8, ya caminamos por asfalto repechando 2 kms hasta Peñafuente, en que la abandonamos para subir por sendas por el 

Monte do Zarro. Dura subida, que parece no acaba nunca. ¡Cómo echamos de menos el cielo cubierto! Hoy el sol se 

ceba implacable sobre los caminantes. 

Poco antes de alcanzar la carretera nos adelantan unos ciclistas portugueses, y arriba, en el cruce del carril con la 

carretera y el desvío a Bustelo, nos encontramos con Miguel Ángel, Nacho y su peña. Hacemos un alto para un refrigerio, 

y los camineros de carretera siguen por ella rumbo al Puerto del Acebo. Los demás contemplamos la senda que ¡sigue 

subiendo! Sobrepasamos los aerogeneradores que veíamos desde abajo; caemos de nuevo en la carretera y, ¡por fin! El 

Puerto del Acebo. Poco antes hemos dejado atrás Asturias y entrado en Galicia, después de bajar por el camino una 

buena parte de lo que hubimos de ascender. Los asfalteros, sin embargo, has subido por la carretera, de tratado mucho 

más tendido, y sin perder ni un metro de cota. 

Nueva parada en el primer bar gallego “O Acebo”. Unas cervezas nos restauran, nos despedimos de los carreteros y 

nosotros ¡seguimos subiendo! Por fin, desde lo alto de la serrezuela divisamos A Fonsagrada en la lejanía. Pero antes de 

nuevo carrertera durante otros 3 kms, en Fonfría nos desviamos para dar un rodeo a un cerrete, y en la bajada el 

Cronista ya va restado. Se nos han unido el colombiano y su hijo, en amena charla, en especial con Miguel Ángel.  

Fonsagrada aún queda lejos y se hace necesario otro alto que reclama el Cronista en el Mesón Catro Ventos donde el 

citado se despacha una botella de litro y medio casi enterita él solo. Reemprendemos la caminata y cuando pasamos 

delante de la Ermita de Santa Bárbara en el caserío de Silvela, le sobreviene una pájara de la que es necesario descansar 

en unas mesas del área. Los colombianos siguen. 

Tumbado en el frío suelo del atrio de la citada ermita, parece recomponer su alferecía. No obstante no es sino al ver su 

mochila arrastrada por sus compañeros que se han ofrecido como porteadores, que sale de su letárgico soponcio (13). 

Y ya, sin desmayo, siguen hasta Fonsagrada, bajando, eso sí, para ascender bajo el sol aplastante a la entrada del pueblo, 

que hay que atravesar (14) hasta el Albergue Cantábrico, extraordinario, situado en pleno centro, donde les adjudican 

de nuevo una habitación privada para los cuatro. Este albergue, tras el de Tineo fue el mejor del periplo. 

La comida: caldo gallego y pulpo a feira hasta hartarnos: nos ofrecieron repetir las veces que considerásemos oportuno, 

ofrecimiento -en nuestro caso- absolutamente innecesario. Un exquisito flan de queso fue nuestro postre y el precio, el 

consuetudinario: 10 € por comensal. 

Tras la compostura de rigor y siesta subsecuente, en la gira turística, vuelven a compartir plática con Nacho, Jean Louis y 

Daniel. 

21/06/16 – DIA 8º: A DEGOLADA-CASTROVERDE, 19,75 km, 5h46’ 591↑-782↓) – MANOLO Y LA QUEIMADA 

El hospitalero nos había dado ayer una indicaciones preciosas y acertados consejos. En efecto, para llegar a Lugo en la 9ª 

jornada se nos presentaban varias alternativas: 

1. Fonsagrada – Castroverde, en la jornada de hoy (con el inconveniente de que tendríamos que recorrer para lleg 

nada menos que 32 km, dejando para la última jornada 21,9 km 

2. Fonsasgrada – O Cádavo (Baleira), lo que supondría hacer en la jornada de hoy 23,4 km, pero dejando para la 

última 30,5 km 



En ambos casos, era ya demasiado para nuestras maltrechas andaderas. Había, no obstante, otra alternativa, sugerida 

por el citado hospitalero: tomar el primer autobús que presta servicio de Fonsagrada a Lugo y bajarnos en algún punto 

intermedio. 

Estudiado el caso y con una pinza en la nariz (especialmente Félix en la suya, como luego veremos) decidimos esta 

tercera vía como la más razonable; además, el madrugón no era necesario, ya que el autobús sale a las 7 y 10 de la 

mañana.  

Así que, tras el desayuno en un bar frente a la parada (aprovechamos para despedirnos de Nacho que llega poco antes 

de marchar nosotros), y por la módica cantidad de 9 € los cuatro (que, como todo, abona religiosamente el Padre 

Ecónomo), el autobús nos ahorra 13,4 km de camino y nos deja a la altura de A Degolada. Nunca pagamos tan poco por 

algo de tanto valor, reflexión en la que coincidimos todos excepto Félix, que en adelante se lamentará de este –a su 

juicio- pecado, pretendiendo por añadidura que nos flagelemos los demás por ello. 

No fuimos, por otra parte, los únicos “transgresores”, puesto que una parejita joven (lo que tiene más delito) se subió 

con nosotros, y allí siguieron cuando nos bajamos. 

Llegados al punto escogido (el cruce con el carreteril que baja hasta A Degolada), decidimos seguir por la carretera, pues 

más adelante, según información del conductor del autobús, el camino se cruza con ella. No es sino hasta A Lastra, casi 3 

kms después, que nos topamos con él, desviándonos a la izquierda, aunque en el Alto de Fontaneira la volvemos a 

tomarotros 3 kms. hasta pasado O Trabeiro, en el que el camino atrocha hasta O Cádavo. 

Unas ruidosas instalaciones de molienda de piedra nos acompañan con su atronador runrún durante un buen rato. El 

camino, sin embargo ha mejorado desde que entramos en Galicia, nada que ver con los carriles en su mayor parte 

descuidados de Asturias. 

Pasamos por el Albergue, que ya han abandonado los caminantes (son las diez) y aposentamos nuestros reales en un bar 

donde desayunaremos churros (todo un lujo). Miguel Ángel nos acompaña, ya que la ruta parece discurrir por pistas y 

carriles. Pasamos junto a la pequeña Capilla del Carmen y unos niños, alentados por sus profesoras nos gritan a coro 

“Bos días peregrinos, Deus vos garde” . Llegamos a Vilabade y la dueña de un chiringuito móvil nos aborda y abruma, 

auxiliada por su marido. Nos sentamos a descansar a la sombra del templo de Santa María, restos de lo que fue un 

antiguo monasterio. Nos enseña la iglesia, y nos regala unos bolis “de promoción”. 

En un par de kms. nos presentamos en Castroverde: milagrosamente el albergue está a la entrada. Es nuevo y muy bien 

equipado. Nos instalamos, acicalamos y nos vamos a comer. Nos han recomendado dos restaurantes en el pueblo 

(ambos están más o menos a1 km del albergue): el A Lenda, y Pereira. Aunque el segundo está un poco más allá, nos 

decidimos por él y el dueño, con cara de borrachín sale a nuestro encuentro y nos pondera su casa. La verdad es que 

comemos francamente BBB, y el tal, de nombre Manolo y, al parecer, vicealcalde de Castroverde, nos invita a café y 

copa en su otro bar. 

La camarera, de nombre Tamara (y de muy buen ver), está a punto de acabar su jornada y, mientras degustamos el 

cafetín y nos abruma Manolo con su elocuencia (nos cuenta que tiene amigos en todos los estamentos políticos, su 

afiliación al PP, que tiene todo el dinero que puede necesitar, etc.) se produce el relevo; la nueva camarera entrante 

también se llama igual (y también está de buen año). Nos tenemos que ir a nuestra siesta y Manolo se empeña en 

llevarnos en su Mercedes hasta el albergue; no hay manera de disuadirle. Como a la noche juega la selección de fútbol 

española, quedamos en ir a ver el partido en su bar. El Cronista le habla de la queimada y Manolo se ofrece para traer 

aguardiente, a condición de que sea el pecador quien la prepare, y en eso quedamos. 



Así que, tras el reposo modorro, y deambular por los espaciosos salones del albergue, dejamos preparadas varias 

puertas para poder entrar por la noche, ya que se cierra a las 10, y pensamos volver más tarde. 

Manolo nos tiene preparado un tentempié (así lo llama) a base de (buen) jamón, varios quesos, lomo, chorizo, que 

regamos con sidra a discreción, y llegado el momento de la liturgia queimadeira, es Miguel Ángel el encargado de leer el 

“Conxuro”. 

La queimada sale extraordinaria, es decir con éxito de crítica (alguna autóctona, no vaya a pensarse que el Cronista tenía 

claque) y público. Y acabada la función, comienza la colación, ya que como dice el refrán, las penas con pan son menos y 

España perdió frente a Croacia. 

Manolo nos llevó de nuevo al albergue, donde pudimos entrar sin problemas ya que algún alma caritativa y avezada 

(Julio quizás) había dejado una piedra para impedir el cierre de la puerta. 

Ya en la cama el Cronista reparó en que había dejado gorra y cortavientos en el bar de Manolo. Se vistió, fue caminando 

a recuperar su ajuar, y Manolo volvió a llevarle en su coche. 

22/06/16 – DIA 9º: CASTROVERDE-LUGO, 25,42 km, 6h43’ 664↑-908↓) –  ¿FALTA MUCHO PARA EL ALBERGUE? 

Son las 6 de la mañana cuando comenzamos a caminar, apenas está amaneciendo. Hoy nos va a acompañar Miguel 

Ángel pues se transita por pistas aptas para su lesión. Por una senda acabamos saliendo al bar de Pereira y cruzamos la 

carretera para bajar junto al río Chamoso hacia San Miguel y Souto de Torres por senderos que en algunos casos están 

invadidos por helechos y hierbajos, en paralelo a la carretera que va a unos centenares de metros a nuestra izquierda. 

En ninguno de estos caseríos hay ni bar ni servicios, así que en pleno monte, tras dejar atrás Vilar de Cas, a las 8 menos 

diez, hacemos un alto en una antigua cantera, sentados en unas viejas sillas de sus abandonadas oficinas. 

Pocos metros antes, ha sido Javier quien, emulando a Félix ha obrado conveniente y liberatoriamente.  

Poco después, en Gondar, nos encontramos con un área de “vending” (hasta con microondas). Nos detenemos para 

complementar la refacción precedente. Reanudada la marcha, la carretera local sin apenas tráfico, y cómoda de andar 

desemboca en la general a la altura de Bascuas. Hemos de seguirla durante un par de kms., desviándonos por un camino 

paralelo a la misma entre pinares a manderecha. A la altura del Barrio de Nazaret, preguntamos a un paisano que nos 

dice que por allí no hay bares, que hemos de salir a la carretera, cruzar la A-6 por un puente para llegar a una zona de 

bares. Así lo hacemos y eu uno bastante tiñoso nos tomamos unos refrescos y un zumo natural de naranja 

extraordinario (y barato). 

Tras alguna vacilación reencontramos el camino por el que descendemos fuertemente hasta el pequeño río Fervedoira 

que cruzamos por un puente. Ahora, aunque cansados hemos de repechar de nuevo, pasando bajo el ferrocarril, para 

llegar al casco urbano. Junto a la muralla, en la Puerta de San Pedro nos hacemos las fotos que testimonian nuestra 

“hazaña”. Pero no está todo el pescado vendido, pues para llegar al albergue hemos de recurrir al auxilio de un amable 

viandante que se ofrece a acompañarnos. El tal albergue está: al final de Lugo, junto al Puente Romano que atraviesa el 

Miño, por donde sigue el Camino, pero en una ubicación desfavorable a nuestros intereses. 

El albergue es cochambroso. Un antiguo edificio “modernizado” pero de manera cutre y barata. El de Borres era el peor 

de nuestra singladura, desde luego, pero este le sigue de cerca. Afortunadamente tenemos un cuarto privado con ducha 

exclusiva, pero cuyas salpicaduras rezuman bajo el suelo de sintasol barato. 



No tenemos ganas de subir hasta el centro y tomamos un taxi, que nos lleva a un asador donde comemos 

discretamente, y nos volvemos al albergue a nuestra última siesta. 

Por la tarde subimos intramuros para pasear por las murallas y nos sentamos en un cafetín de la Plaza Mayor, 

soportando, a cubierto, el último aguacero de nuestras jornadas. Callejeamos y acabamos cenando en uno de los 

baretos de la Rúa Bispo Basulto, con la catedral al fondo, que ya hemos visitado previamente. 

En Lugo seguimos viendo caras conocidas, inclusive la italiana loca que parece más tranquilizada. En nuestro albergue 

están los Tres Mosqueteros de los que nos despedimos por la noche, aprovechando para compartir unas copas. Nos 

despedimos con un abrazo. Por la mañana aún oiremos desde nuestros balcones al valenciano con su particular estilo, 

pero no volveremos a verlos.  

23/06/16 – EL REGRESO 

Acostumbrados a madrugar, nos levantamos para dar un paseo por la orilla del Miño hasta el Balneario, por el Puente 

Romano, que cruzan muchos peregrinos en su etapa hacia Sao Romao da Retorta. Ya no es nuestra “guerra”. 

Poco después de las nueve de la mañana Susana llega con el coche con el que vamos a regresar a Madrid. Para una 

correcta distribución, se le asigna al Cronista la tarea de conductor, y en el asiento delantero Miguel Ángel como más 

corpulento. Atrás Susana, Félix y Javier. Bastante después de O Cebreiro hacemos un alto en para repostar, tomar un 

café y comprar algunos dulces, y ya sin dilación hasta Madrid para comer en casa. 

(1) Los recuerdos del Cronista se miden no por años, sino por décadas, como corresponde a su edad provecta, hecho que se 

ocupará de encomiar, cuando procede, Javier 

(2) Son cinco décadas en este caso para regocijo de Javier 

(3) No hay intención peyorativa alguna; el gentilicio de los naturales de Grado es moscón.  

(4) Tanto en Asturias como, especialmente, en Galicia, el aguardiente es femenino (agua ardiente, naturalmente) 

(5) ¿Por qué, casi sin excepción, siempre hemos de comenzar subiendo? 

(6) En una llamada de Charo, la esposa de Javier, para interesarse por el estado de su cuñado, la descripción que le da se 

prestaría a un equívoco, de no ser porque Miguel Ángel es de fiar. La tal descripción fue más o menos de esta guisa: “Ayer 

conocimos a una camarera de un bar que tiene una amiga, con la que se ha ido en coche esta mañana al albergue, nosotros 

seguimos caminando”. Félix y el Cronista no pudieron reprimir sus carcajadas. 

(7) No ha cesado de llover con saña en todo el camino 

(8) Salvo la apacible naturaleza agraria y ganadera del lugar (el olor a vaca impregna la totalidad del caserío) no hay, 

obviamente, otra atracción turística que la contemplación del paisaje, y ya no hemos mojado lo suficiente 

(9) Otro punto negativo que añadir a este albergue 

(10)  Luego aprenderíamos que empezó su andadura el 12 de Abril nada menos que en Clermont Ferrand: es decir que cuando le 

encontramos llevaba ya caminando más de dos meses y había recorrido más de 1.000 km (¡y nosotros que creíamos que 

estábamos haciendo algo notable!, ¡Qué razón tenía Calderón de la Barca con su sabio recogehierbas!) 

(11)  Félix, por su parte, obra puntualmente cada día en pleno monte aproximadamente tras caminar durante media hora. Y es 

que no hay nada como cagar en el monte (incluso hay tratadistas que se han ocupado de tan enjundioso asunto) 

(12)  El Cronista tuvo la oportunidad y el honor de asistir a su investidura como Caballero de la Orden del Temple en Ferreiros. 

(13)  Lo que no habían conseguido las ampollas de glucosa que había ingerido en Catro Ventos (¿o será que le hicieron su efecto 

en ese preciso instante?) 

(14)  ¿Es casualidad, o es nuestro miserable sino que casi sin excepción, los albergues a los que vamos SIEMPRE están en el lado 

opuesto al que accedemos a las villas y villorrios? 




















